2 domingo de Cuaresma – 13 de marzo – la Transfiguración.
P. Sergio García, msps

Del desierto a la montaña. Toda para seguir en este camino cuaresmal que nos va llevando a interiorizar la vida de Jesús tan apasionante como sorprendente.

[bookmark: _GoBack]1ª lectura: Gn 15, 5-12. 17-18
Salmo 26: “El Señor es mi luz y mi salvación”.
2ª lectura: Fil 3, 17 – 4, 1
3ª lectura: Lc 9, 28 – 36

Estos son los textos de la hermosa Palabra de Dios de este domingo todo lleno de luz y, por lo mismo, asomándose ya el misterio de la pasión.

Jesús se transfigura o es transfigurado; nosotros sí podemos ser transfigurados en la medida que nos vamos transformando en Jesús. La trasfiguración no es alarde de grandeza, sino experiencia que puede ser vivida en la medida en que su Palabra, su Eucaristía, su Espíritu Santo, su Padre celestial encuentran en nosotros el rostro de Jesús.

Es en verdad hermosa la escena de Dios y Abraham acostados sobre la arena de la playa contemplando el cielo estrellado y comentando lo numerosa que será su descendencia. Es la primera lectura.

En la segunda lectura encontramos una promesa que puede ser nuestra en la medida que la conversión es el estado permanente de nuestra cuaresma: “El transformará nuestro cuerpo miserable en un cuerpo glorioso, semejante al suyo, en virtud del poder que tiene de someter a su dominio todas las cosas. Hermanos míos, a quienes tanto quiero y extraño: ustedes, hermanos míos amadísimos, que son mi alegría y mi corona, manténganse fieles al Señor”.

Es nuestra manera propia de vivir este domingo la transfiguración del Señor; es una realidad para admirar, es también una propuesta para vivir.

El Padre seguirá diciendo sobre nosotros que somos sus hijos muy queridos, el contacto con la Sagrada Biblia (Moisés y Elías) iluminará e irradiará nuestro rostro por la luz que se nos comunica y después de superar la tentación de quedarse instalado en unas chozas especiales para olvidarnos de la realidad, todo eso se viene abajo para que sólo podamos ver a Jesús.
En Jesús todo, en Jesús todos es la consigna de nuestra vida de fe, es el anhelo de nuestra pastoral, es la gracia que será realidad en nuestra familia, nuestra comunidad y nuestra sociedad que dejará de ser campo de batalla y muerte y será el espacio en donde rechazaremos todas esas propuestas contrarias al Reino como el aborto, la inversión del amor, el destruir la familia, el apoderarse de nuestros hijos para marcarlos con la indignidad de una naturaleza no tan natural.

Allí, en Ucrania invadida brutal y arteramente, no por Rusia, sino por una mente dislocada (Goliat contra David) se ha hecho presente Jesús de miles maneras siempre invencible y la única solución. Bien metido está Jesús haciendo vivir de diferente manera los horrores de una estúpida guerra que toca a su fin. No hay mal que dure cien años, se dice con toda verdad. Tenemos que acortar el tiempo siendo solidarios, estemos donde estemos, con la paz, no la violencia; la vida, no la muerte; el amor, no el poder; la fraternidad y solidaridad, no la enemistad y el dominio.

Por si fuera poco, la pandemia sigue; los peligros están a la puerta y habrá que transfigurarla en hermana que nos permite crear formas nuevas de salud, vida, interrelación fraterna humilde. 

Ahí tenemos a nuestro querido Papa Francisco transfigurado por la humildad y haciendo hasta el último esfuerzo para mantener la esperanza que todo lo hace ver de distinta manera.

Dejémonos transfigurar por el mismo Espíritu que llevó a Jesús tanto al desierto de la tentación, como a la montaña de la transfiguración. Amén.


